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EMIGRACION 
Más de dos millones de espai'loles 
se ven obligados a buscar trabajo 
fuera de su pais. De ellos, más de 
650.000, más del 25 por 100. son 
andaluces ... 

Con el franquismo vuelven los espa­
ñoles a la emigración masiva, ya no a 
América, sino a la Europa de tos .. mi­
lagros económicos». La segunda 
dictadura española fuerza la aparI­
ción, o más bien la reaparición, de 
los factores que antaño provocaban 
el éxodo laboral al extranjero. A estos 
viene a afiadirse un desequilibrado y 
endeble crecimiento--que no desa­
rroll~ económico a partir de los 
afias 60, que coincide con el co­
mienzo de la emigración hacia Euro­
pa. Esto es especialmente cierto en 
el caso de Andalucla --en la que se 
centra el Ibro de Lara (1 )-, como 
uno más de sus numerosos y secu­
lares males. 

En el sur de España, y en particular 
en la región andaluza, la emigración 
es como el corolario obvio de la per­
sistencia del latifundio, del subdesa­
rrollo, de la opresión semicolonial 

(1) FranCISCO L.ra Slnchez_ L. emlgr.cl6n 
.nd. lul ., (De la Torre, M.dnd. 1977¡, 
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Libros 
del .. Centro .. , del caclquismo y del 
paro, de la marginación poHlica, el 
desprecio y la ignorancia hacia las 
formas culturales autóctonas, el ra­
cismo, etc. Y es también como la 
válvula de escape que permite ca­
muflar la existencia de una aguda 
problemática general_ 

A todo esto, y ya luera de España, a 
los emigrados se les superpone el 
desarraigo, un medio hostil, el ra­
cismo local. la superexplotación yel 
trabajo duro, el aburrimienlo y el ale­
jamiento de la familia y del medio. El 
hE:cho de quesu situación sea seme­
jante a la de millones de negro-afri­
canos, de norte-africanos y de euro­
peos meridionales -enlre ellos, 
muchos murcianos, extremeños, 
castellanos- apenas sirve de con­
suelo para esos andaluces forzados 
a esta nueva forma de esclavitud, en 
un contexto en el que la miseria y la 
desesperanza son los factores de­
sencadenantes, la explotación es la 
constante, y sistema capitalista, la 
estructura. 

El libro de Lara es una denuncia irri­
lada, con datos incontrovertibles en 
la mano, de la realidad de una de las 
más abandonadas regiones españo­
las. 
Lo completa un interesante e instruc­
tivo apéndice, una anta logia de en­
trevistas a trabajadores emigrados y 
de narraciones sobre sus experien­
cias en el extranJero, • C. A. C. 

ALGO MAS 
QUE UNA 
NOVELA 

HIST ORICA: 
«E X TRA­
MUROS» 

La cultura barroca (1 ) tensa, contra­
dictoria y dramática se desarrolla a 
partir de finales del siglo XVI y du­
rante casi todo el XVII 
La pOblación española disminuye 
casi una cuarta parle a cuasa del 
hambre, la miseria y las cuatro gran­
des pestes Los nobles y advenedi-

zas , grupos privilegiados, que antes 
obtenlan poder y prestigio con las 
armas, ahora sólo pretenden acre­
centar sus fortunas a costa de labra­
dores y artesanos. Estos huyen de 
los pueblos y de los campos y se 
aglomeran alrededor de las grandes 
y hacinadas ciudades como mendi­
gos y bandoleros. la soledad y el 
anonimato favorecen la delincuen­
cia. las ciudades crecen desorbita­
mente, mientras el resto del pals se 
convierte en un desierto. La cultura 
barroca es tlpicamente urbana. la 
sociedad, a pesar de sus ansias de 
libertad es reprimida, ya que en lo 
pOlltico se caracteriza por el absolu­
tismo monárquico, y en lo reUgioso 
por el aumento de la autoridad del 
papado. 
El hombre del barroco es triste , agó­
nico, sabe que su conducta incide en 
la hlsloria para bien o para mal, pero 
no puede manifestarse. El arte y la 
literatura hablan de libertad cuando 
la represión es atroz para los que se 
desvlan. la Iglesia castiga cruel­
mente a los que no siguen su orto­
dOXia, sin embargo, el pueblo está 
plagado de santones, milagreros y 
mártires dificiles de catalogar, que 
en su mayoria acaban bajo las tortu· 
ras o ejecuciones de los inquisido­
res . 
No debe extrañar que esta época 
exalte la violencia y se recree en su 
contemplación (las comedias de 
Shakespeare. por ejemplo. son 
siempre sangrientas) . las procesio­
nes están formadas por penitentes 
que se azotan, arrastran cadenas y 
llevan cilicios. En la pintura se repre­
sentan con deleite enanos y seres 
deformes o enfermos y el esqueleto 
se introduce como recurso iconográ­
fico. Et estudio del cuerpo muerto es 
constante en médicos y artistas. La 
muerte es temática entre filósofos. 
asf como la soledad. entre los poe­
tas . (Recordemos las .. Soledades .. 
de Góngora) 
la novela de Jesús Fernández San­
los (2), presenta este medio social en 
tos. presenta este medio social en 
( 1' f'ara un el(h/JIJSDVO y esclarecedor es rll~o 

de esl. époc •• ver el If:¡ro de Jase Antonio Mara­
vall. L. c ultur. de l e . rrooo, Ed torilllAnel. Bar· 
ceJana, 
(2) Fernández S~(I(os. Jew$. EJttr . muro .. 
Ec1ftomtl Argós Vetgara. Barcelona, 1978. 
253 págs 


